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A los diez años de su asesinato 
~~Che" Guevara 
Teoría y práctica 
de la revolución 
Teófilo Ruiz Fernández 
Bolivia , octubre de /967. Las fuerzas guerrilleras del Ejército de Liberación 
Nacional, al mando del «Che» Guevara, tratan de escapar del cerco de los 
«rangers». Guevara es hecho prisione,'o y, posteriormente, asesinado. 
A partir de aquí empieza la leyenda; la imagen del guerrillero cobra proporciones 
miticas. Biografías de{orma11fes se encarga11 de manipular el conte,1ido 
revolucionario de la obra del «Che»; la sociedad de consumo lo transforma en uno 
de sus muchos fetiches sublimantes; los detentadores de la «ortodoxia» respiran 
aliviados y elaboran discursos funerarios no exentos de critica mali11lencionada. 
Han pasado diez años desde la muerte del comandante Guevara; hora es ya de 
apartar la hojarasca que cubre su ejemplo revoluciOP1ario, ese «hacha de guerra» a 
t!mpuñar por los pueblos subdesarrollados contra el imperialismo. 
1. LOS PRIMEROS PASOS 
El 14 de junio de 1928 nace 
Ernesto Guevara en la ciudad 
argentina de Rosario , en el 
seno de una familia burguesa. 
Los primeros ataques de asma 
aparecen pronto, pero no le 
impiden la práctica de depor­
tes violentos . 
Una obsesión apremia al jo­
ven estudiante de medicina de 
la Universidad de Buenos Ai­
res: conocer América . Después 
de varios viajes, en diciembre 
de 1951 emprende su larga 
marcha por Latinoamérica. 
La realidad social del sub con-
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tinente (miseria y explota­
ción) influye de forma defini­
tiva en Guevara. 
La primera aventura se inicia 
en Chile: en compañía de su 
amigo Alberto Granados reco­
rre la zona austral del conti ­
nente. Perú es la siguiente es­
cala. Los restos de las antiguas 
ci vi l izaciones forman un 
fuerte contraste con la po­
breza de los indios incas y ay­
marás. Por el Machu-Picchu e 
Iquitos, los viajeros llegan al 
hospital de leprosos de San 
Pablo, en las proximidades del 
Amazonas. La actividad mé­
dica de Guevara se inte­
rrumpe para pasar a Colom­
bia. Pero la guerra civil, que 
enfrenta a liberales y conser­
vadores, obliga a buscar otras 
tierras. Pasan a Venezuela y 
repiten la experiencia médica 
en el sanatorio de Cabo Blan­
co. Poco tiempo después, Gue­
vara se ve obligado a regresar 
a Buenos Aires para terminar 
sus estudios de medicina . 
a) GUATEMALA 
Finalizados los estudios, con 
una tesis sobre la alergia, en 
1953 Guevara reemprende su 
Domingo. 8 de octubre de 1967: Ernesto · Che ~ Gue ... a.a es hacho priSionero ~ , posteriormente, asesinado po. los " .angers .. bolivianos. 
FInalizaba ni la trayectoria vItal de un revolucionario que habla consagrado su existencia a lallberacl6n de los oprimidos. V. desde ese mismo 
momento, la Imagen del guerrillero argentino cobr6 dimensiones mltlcas. 
andadura por las tiernas 
americanas. 
Desde Ecuador, y en campa· 
rua de Ricardo Rojo, viaja a 
Guatemala, atraído por el 
proceso revolucionario que 
encabeza J acabo Arbenz. 
A esta Guatemala semirrevo· 
lucionaria acude buena parte 
de la juventud radical lati· 
noamericana. Guevara en· 
cuentra aquí a «apristas» pe­
ruanos y exiliados cubanos del 
Movimiento «26 de julio», que 
se habían levantado contra la 
dictadura de Batista. 
Guatemala, penetrada por el 
neocolonialismo yanki desde 
los tiempos del presidente Es­
lrada Cabrera, trataba de de-
fender su soberanía nacional 
frente al poder de la United 
Fruit Co. La Reforma Agraria 
de febrero de 1953, que expro­
piaba parte de las tierras de 
los bananeros yankis, suscitó 
las iras de los Estados Unidos. 
In mediata mente empezaron a 
lanzar la acusación de «co­
munista/) contra Arbenz. Sin 
embargo, la fuerza del comu­
nismo en Guatemala era esca­
sa. El Partido Guatemalteco 
del Trabajo (comunista), de 
José Manuel Fortuny, era una 
organización con más peso 
burocrático que entidad real. 
Pero la inlolerancia yanki va a 
cortar de raíz el experi mento 
de Arbenz. En 1954 se reunía 
en Caracas la OEA, para tratar 
sobre las denuncias presenta· 
das por U SA contra el go­
bierno de Guatemala. La reso­
lución de la OEA rechazaba la 
actividad comunista en el 
continente, como una ame· 
naza para la paz, y se pedía 
una adopción de medidas 
para evitar el peligro. Atrás 
quedaban las Declaraciones 
de Montevideo (1933) y Bue­
nos Aires (t 936) sobre la te no 
intervención» . 
En los úl ti mas días del mes de 
junio de 1954 tropas mercena­
rias reclutadas en Honduras, 
al mando del coronel Casti 110 
Armas, penetraban en Gua· 
tema la. La débil resis tencia 
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del Ejército y \a Policía se 
transformó en traición. Es en­
tonces cuando Guevara. que 
ya es el «Che», intenta formar 
un grupo de resistencia contra 
los mercenarios. Sin embargo, 
las Brigadas Populares, la 
Alianza de la Juventud Demo­
crática y el Frente Universita­
rio Democrático son incapa­
ces de oponerse a los invasores 
y a sus cómplices en las Fuer­
zas Armadas. El presidente 
Jacobo Arbenz se ve obligado 
a presentar su dimisión; la es­
tructura de la revolución gua­
temalteca, fundada más en 
ilusiones que en realidades, se 
desmorona a las pocas horas. 
A «Che . Guevara no le queda 
más remedio que refugiarse 
en la embajada argentina, 
para huir de la represión. 
El fin del proceso revoluciona­
rio guatemalteco daba la pri ­
mera señal de alerta: los Esta­
dos Unidos no se mostraban 
djspuestos a consentir cam­
bios estructurales de cierta 
importancia en los países de la 
zona. Para impedirlo se con­
taba con la fuerza propia y la 
de los «aliados ». Por otra par­
le, instaurar el socialismo. de­
jando en manos de la oligar­
quía dependiente toda la 
fuerza represi va del Estado. 
resultaba imposible . 
bl MEXICO 
Dos meses después de la caída 
de Arcenz. «Che . Guevara 
marcha hacia la ciudad de 
México en compañía de la 
«aprista . Hilda Gadea. su 
primera mujer. Durante el 
trayecto surge la amistad con 
el militante del PGT Julio Ro­
berto Cáceres, el «Patojo • . 
Juntos recorrerán las calles de 
la capital azteca en busca de 
trabajo, desempeñando múl­
tiples oficios para sobl·cvivir. 
El encuentro con los líderes 
del asalto al fuerte de Mon­
eada (julio de 1953) tiene lu­
gar por intermedio de Ñico 
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López, conocido de Guatema­
la . Así. el «Che » llega hasta 
Raúl Castro. Poco después Fi­
del viene a México para reem­
prender la lucha contra la dic­
tadura de Batista. Al conocer 
los planes, Guevara se ofrece 
volun tario y es aceptado. 
El grupo guerrillero empieza 
a fonnarse con exiliados y ve­
teranos del Moneada . Esta vez 
la preparación, tanto mjlitar 
como ideológica, es más in­
tensa y completa. El coronel 
Alberto Bayo, especialista en 
la guerra de guerrillas, dirige 
los eatrenamientos del grupo 
en una finca de las cercanías 
de la capital. Sin embargo, los 
problemas son continuos. Al 
acoso de los agentes de Batista 
y la Policía mexicana se unen 
las dificultades de tipo eco-
nómico creadas por el rom­
pi miento de Fidel con el Par­
tido Ortodoxo. Para enturbiar 
más este difícil panorama, la 
Policía detiene a Fidel y ocupa 
el arsenal y el campo de entre­
namiento. 
Superadas las dificultades con 
la Policía, la preparación de 
los guerrilleros queda com­
pleta a finales de 1956; «Che» 
Guevara ha obtenido la más 
alta calificación. 
Ya todo está dispuesto. El yate 
«Granma. llevará a los guerri ­
lleros hasta un punto de la 
costa del Oriente cubano; los 
comandos urbanos del Movi­
miento «26 de julio» se lanza­
rán a la lucha en las ciudades. 
La caída de Batista aparece 
como una meta poSible de al­
canzar. 
2. LA GUERRA REVO LUCIONARIA 
al DEL DESASTRE A LA 
CONSOLIDACION 
El 25 de noviembre de J 956. 
aprovechando la oscuridad de 
la noche, el yate «Gran ma., 
con ochenta y dos revolucio­
narios a bordo, emprendía la 
navegación hacia Cuba. 
Dada la urgencia de la emPI'e­
sa, la embarcación no había 
sido reparada y ofrecía pocas 
seguridades. Para colmo. el 
mal estado de la mar retrasó 
bastante la llegada , que se 
quería hacer coincidir con los 
ataques de los comandos ur­
banos del Movimiento .. 26 de 
julio. a instalaciones milita­
res en Santiago de Cuba y 
Holguin, al mismo tiempo que 
el grupo de Fidel debía atacar 
a Manzanillo. Los grupos ur­
banos, al mando de Frank 
País, llevaron a cabo sus ac­
ciones, pero fracasaron. La 
coordinación entre el campo y 
la ciudad se había roto, po­
niendo en peligro la existencia 
del grupo guerrillero y todo el 
plan insurreccional. 
El 2 de diciembre los rebeldes 
llegaban a la Playa de las Co­
loradas. Las tropas de Batista, 
rápidamente alertadas, em­
pezaron la persecución y el 
bombardeo de la zona. 
5 de diciembre. El cansa­
do grupo guerrillero es sor­
prendido en «Alegría de Pío •. 
La inexperiencia, la sorpresa V 
el miedo hacen estragos. El 
grupo de Juan Manuel Már­
quez, lugarteniente de Fidel, 
es aniquilado al rendirse a las 
tropas de la dictadura. «Che» 
Guevara es uno de los pocos 
guerrilJeros que no cae 
muerto o prisionero. Inmedia­
lamente se emprende la mar­
cha hacia la Sierra Maestra. 
Primera prueba para los gue­
rrilleros: la falta de alimentos 
y de equipo; la resistencia fí­
sica va a jugar un papel fun­
damental. 
La reunificadón tiene lugar 
pocos días después en la finca 
de Mongo Pérez . Al reempren· 
der la marcha. camino de la 
Sierra Maestra. sólo hay doce 
supervivientes del «Granma lt. 
Noobstante, un factor inédito, 
de gran importancia, ha que· 
dado al descubierto para los 
guerrilleros: el papel decisivo. 
en este tipo de lucha, que sig· 
nifica la colaboración de los 
campesinos. 
El 17 de enero de 1957 el foco 
guerrillero, embrión del Ejér· 
cito Rebelde, obtiene su pri. 
mera victoria, al caer en sus 
manos el puesto de La Plata. A 
los pocos días tiene lugar el 
combate de Arroyo del Infier· 
no. Nuevamente los guerrille. 
ros se imponen al poco com­
bativo Ejército. Estas victo­
rias hacen que los campesi. 
nos, que se ven explotados por 
los latifundistas, presten su 
apoyo incondicional al grupo 
rebelde. Poco a poco se van 
produciendo las incorpora­
ciones de los campesinos. Al 
mismo tiempo, se empieza a 
disponer de una segura red de 
en laces y abasteci mientos que 
va a unir al campo con la ciu-
dad, para canalizar adecua­
damente los refuerzos, las ar· 
mas y el equipo necesario para 
combatir desde pOSiciones 
cada vez más favorables. 
A partir de estos momentos el 
foco guerrillero se ha consoli­
dado y crea la infraestructura 
necesaria para convertirse en 
Ejército Popular. Asimismo. 
el enfrentamiento con la rea­
lidad social del campesino se 
fundirá con el radicalismo 
ideológico de los combatien­
tes para avanzar hacia posi­
ciones cada vez más clarifica­
das y revolucionarias. 
Sin embargo, la espontanei­
dad y la efervescencia revolu­
cionaria vuelven a fracasar en 
la ciudad. Los miembros del 
Directorio Revolucionario 
que atacan el Palacio Presi­
dencial el t 3 de marzo, con la 
intención de matar a Batista , 
son aniquilados. 
Por su parte, los combatientes 
de la Sierra Maestra van ex­
tendiendo su radio de acción y 
mejorando su eficacia. En el 
amanecer del 28 de mayo cae 
el Uvero. instalación militar 
A' conoc., lo. pl.ne, p •• e denoee. la dlcledure que Fu1oenelo Sell.le menteni. en Cube. 
Emulo Guev.,e, •• ofreee voh.l" •• rio c:omo miembro d. l. ¡Juernl. ,.voluc:lo".ri •. Lo. 
p,.p.r.tlvo. c:o"C:lulrl.n." .. "leo. "n.le. de 1.56. (Sobre •• t •• linee., el futuro _Che" 
h,ee pr'ctl~. de tiro). 
de cierta importancia. El foco 
guerrillero ha superado su 
fase de consolidación y ya 
puede decirse que tiene la 
fuerza necesaria para conver­
tirse en el Ejército Rebelde. Al 
mismo tiempo, se había lo­
grado una zona «liberada., 
una base segura para los revo­
lucionarios, 
«Che . Guevara empieza a rea­
lizar, aparte de sus misiones 
de combatiente y de médico, 
la preparación de las peque­
ñas industrias que han de ser­
vir de abastecimiento al Ejér­
cito Rebelde. En junio Gue­
vara es nombrado comandan­
te. El 12 de julio Fidel Castro 
firma el «Manifiesto de la Sie­
rra Maestra », que supone un 
profundo avance revoluciona­
rio y la identificación defini­
tiva de los guerrilleros con el 
campesino, al proclamarse la 
necesidad ineludible de una 
reforma agraria. 
b) HACIA LA HABANA 
A pesar de la represión de las 
fuerzas de Batista en el campo 
y la ciudad (1), el Ejército Re­
belde seguía cosechando 
triunfos. Al mismo tiempo que 
el foco guerrillero inicial se ha 
transformado en ejército del 
pueblo y se ha fragmentado en 
varias columnas, nuevos fren­
tes de combate se abren y los 
hombres del Directorio se in­
corporan a la lucha guerrille­
ra. 
Ante el desarrollo de la guerra 
revolucionaria y la aparente 
debilidad de la dictadura, la 
Dirección Nacional del 26 de 
julio y su Frente Obrero lo­
gran convencer a la Coman­
dancia del EjerciLO Rebelde 
(/) E'l esta fase de la 114c1la, los comall­
dos I4rbanos sl4frieron una persecuciótl 
implacable.. A los asesinatos de Pe/ayo 
Cuervo, militameo,.todoxo, y th los eslU­
diantes Josl. .4.. Echevarria y Metlelao 
Mo,.a, sigui6d de Framc País. f"UpOnsa­
ble de las org,m;zaciotles del .26 de ju. 
lio_ en las ciudluJes. 
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para emprender la huelga ge­
neral que acabe con Batista. 
Sin embargo, todos han so­
brestimado sus fuerzas y en el 
momento decisivo el fracaso 
es el saldo de tanta precipita­
ción, 
El 3 de mayo, en la Sierra 
Maestra, se reunían los prin­
cipales responsables de la fra­
casada huelga general. A esta 
!'eunión asistió el «Che», a pe­
sar de no formar parte de la 
Dirección Nacional. Fidel 
Castro quedó nombrado co­
mandante en jefe de todas las 
fuerzas del «26 de julio» y Se­
cretario General de la organi­
zación. Fueron relevados de 
sus puestos Faustino Pérez y 
David Salvador, por su polí­
tica aventurera e in'esponsa­
ble. 
Comprendiendo que era su úl­
tima oportunidad, Balista de­
sencadenó una fuerte ofensiva 
contra las posiciones del Ejér-
cito Rebelde. El 25 de mayo 
las tropas de la dictadura ala­
can las posiciones avanzadas 
de los guen-illcros. El 20 de 
agosto, tras varios combates 
de gran dureza, las tropas de 
Batista son detenidas. 
De inmediato se produce la 
reacción del Ejérc.ito Rebelde. 
Los comandantes Guevara y 
Cienfuegos se reúnen con Fi­
del en La Plata para ultimar 
los planes de invasión de Las 
Villas. 
En los pri meros días de no­
viembre de 1958, Fidel avanza 
sobre Guisa. Su objetivo final 
es la f0l1aleza de Moneada. en 
Santiago de Cuba. Por su par­
te, Guevara y Cien fuegos 
aprietan el cerco sobre Santa 
Clara y Pinar del Río. 
A últimos de diciembre las 
fuerzas de Guevara ponen 
cerco a Santa Clara, capital de 
Las Villas y centro de comuni­
caciones fundamental para el 
país. A pesarde la ayuda de las 
tropas del Directorio Revolu­
cionario, la potencia de fuego 
de los sitiadores es débil, 
frente al armamento pesado 
de las tropas de Batista. Sin 
embargo, los hombres del 
«Che» conquistan palmo a 
palmo la ciudad. Un tren 
blindado que viene en auxilio 
de los sitiados es detenido y 
desalojado con cócteles «moJo­
tov ... EI31 de diciembre se rin­
den las últimas posiciones de 
la dictadura en Santa Clara. 
Al mismo tiempo se sabe que 
Batista ha huido de la Isla. Es 
el triunfo del Ejército Rebel­
de. 
Para abortar la formación de 
una posible Junta Militar, Fi­
del ordena a Camilo Cien fue­
gas y a «Che,~ Guevara que 
ocupen el Campamento Co­
lumbia y la fortaleza de La 
Cabaña. La primera etapa de 
la Revolución había conclui­
do. 
He nqu , el pl,lnto .,ucto donde le produclr,e el d •• emb.reo dll yet. ~ Grenml". oon oohlnte y dOI rlvoll,lclonarloe a bordo. Ern •• lo GUIVlfl 
.ntll .lIoe. Er. 112 di dlcllmbre di 19511, y IlluV.r dlll.gld •• 1 denomine Pleye di 1 .. Colorldl •. Lo. comblt .. Implzlrlln Inmedlltl mlnt • . 
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A. lo largo de la lucha guerrillera contra el Ejercito de Batista, Adal Castro -en la 10to- ina 
con liando cada vez mas. en el sentIdo estratégico y la práctIca revoluclonsrla del .. Che" 
Guevara. A.mbos se conl19uraron como los verdaderos lidares de la ¡nsutracclón cubana. 
3. LA EXPERIENCIA CUBANA 
El conocimiento directo del 
fracaso del peronismo, la gue· 
rra civil colombiana, la frus· 
tración revolucionaria boli· 
viana de J 953, la caída de Ar· 
benz y la participación en la 
guerra revolucionaria de 
Cuba fueron unas experien· 
das fundamentales en la for­
mación ideológica del «Che». 
A esta práctica directa de la 
revolución había que unir sus 
contactos permanentes con la 
teoria, a través de Marx, Le· 
nin, Mariategui, Ponce, Martí 
y Mao. 
Después del tri unfo guerri Ile· 
ro, Guevara es, junto con Raúl 
Castro, el dirigente revolucio· 
nano que más se ha aproxi­
mado a la ideología sociali sta. 
Ya en octubre de 1960, en sus 
«Notas para el estudio de la 
ideología de la revolución cu· 
bana», sitúa el hecho cubano: 
frente al enunciado de Lenin 
de que «sin teoría revolucio­
naria no hay movimiento re­
volucionariov, Guevara se· 
ñala que «la revolución puede 
hacerse si se il11erpretal1 corree· 
lameme la realidad histórica y 
se utilizan correctamente las 
fuerzas qt.le il1tervie'1en en ella, 
aun sin conocer la teorra». La 
idea mitificadora (falsa) del 
grupo de guerrilleros derri ­
bando, con un golpe de suerte, 
a la dictadura es sustituida 
por la necesidad de luchar 
junto al pueblo, de hacerse 
portador de sus intereses. 
Sus actividades como militar 
y economista, así como la pre· 
sión ejercida por el imperia­
lismo yanki sobre la revolu­
ción verde olivo, llevan a Gue­
vara a elaborar un pensa· 
miento cada vez más coheren· 
te, fOrjado en el estudio y en el 
trabajo de lodos los días. De 
aquí surgen sus teorías «mili ­
tares», «económicas» y «polí. 
ticas)). 
a) LA GUERRA. DE 
GUERRILLAS 
En 1960 «Che. Guevara es· 
cri be «La guerra de guerri· 
llas» , primera contribución a 
este tipo de lucha revolucio· 
naria del que el «Che» será el 
principal teórico. 
Panl el comandante Guevara , 
las tres aportaciones funda· 
mentales de la guerra revolu­
cionaria cubana fueron: 
l.a_Las fuerzas populares 
pueden ganar una guerra con­
tra el ejército. 
2.~ No siempre hay que es· 
perar a que se den todas las 
condiciones para la revolu. 
ción; el foco insurreccional 
puede crearlas. 
3.a_ En la América subdesa· 
rrollada, el terreno de la lucha 
annada debe ser fundamen· 
talmente el campo (2). 
En las circunstancias sociales 
de Latinoamérica la lucha re­
volucionaria encuentra su 
más honda expresión en la 
guerra de guerrillas. La ob­
servación de Marx sobre la ne· 
cesidad de la transformación 
del mundo, porque no basta 
con interpretarlo, encuentra 
en este método de lucha su ex· 
presión más correcta, para 
esta zona del subdesarrollo. 
La experiencia cubana de· 
muestra que la vanguardia de 
la revolución (el foco gueriile. 
ro) debe desencadenar la lu· 
cha en el lugar más desguar. 
necido y convertirse en el ejér­
cito popular. Las contradic· 
ciones sociales servirán para 
decantar las posiciones y, al 
final, el pueblo armado debe 
enfrentarse contra sus explo. 
tadores y vencerlos. 
Después de la experiencia cu· 
bana, la colaboración con la 
burguesía se revela imposible. 
En realidad, la burguesía lati· 
noamericana tuvo su 1789, en 
la lucha por la independencia, 
pero fracasó estrepitosamen­
te, quedando a merced de las 
potencias imperialistas (Gran 
Bretaña y USA) Y atenazada 
por el miedo a enfrentarse con 
(2) Emesto .Che» Guevara: .La ¡ucrra 
de ¡ucrriJla ... 
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sus amos y por el terror a la 
revolución popular. 
Ante la explotación a que son 
sometidos los pueblos de 
América Latina, Guevara, al 
igual que Lenin, se pregunta 
«¿qué hacer? ... . La respuesta 
es coincidente: para acabar 
con la explotación es necesa­
rio recurrir a la guen'a. Pero 
.da violencia debe desatarse en 
el momel1lO preciso eH que los 
conductores del pueblo hayan 
encontrado las circunstancias 
más {avorables » (3). 
Esta guerra revolucionaria 
debe desarrollarse de acuerdo 
con las condiciones espe­
cíficas de cada país. Los ele­
mentos que intervengan en 
ella, sobre todo al principio. 
deben ser se leccionados con 
extremo rigor; la organiza­
ción, e l armamento y el sis­
tema de información deben 
ser cuidados al máximo. La 
actitud del grupo guerrillero 
tiene que ser un ejemplo para 
los campesinos y los obreros . 
que poco a poco se incorpora­
rán a la lucha para constituir 
las fuerzas armadas popula­
res. Finalmente, los movi ­
mientos de masas (huelgas) 
pueden ser utilizados en el 
momento oportuno para aca­
bar con el poder de los explo­
tadores. 
Sin embargo, el ejemplo cu­
bano no ha prosperado. Des­
pués de más de quince años 
insistiendo en la lucha, para 
repetir el caso cubano, la gue­
rra de guerrillas en América 
Latina ha fracasado. Esto ha 
hecho que se señale a Cuba 
como un caso excepcional. El 
.Che» ya se planteaba este 
problema en 1961 y señalaba 
que «la posibilidad de triun{o 
de las masas populares de Amé­
rica Latina está claramente ex­
presada por el camino de la lu­
cha guerrillera, basada en el 
ejército campesino, en la de­
rrota del ejército en lucha {ron-
(JJ Ernesto . Che ,. Guevara: . La guernll 
de guerrUlu: un melodo ,.. 
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El escenario donde el ~Che_ GueYara enciende este puro. puede hoy resultarnos sorpren, 
dente: se trata del aeropuerto de Baralas. punto de llagada del Ylale qua efectuó a nuestto 
pala en Junio de 1959. Sel. me ••• enle., la reyolución habla triunfado en Cuba. 
tal, en la toma de la ciudad 
desde el campo. el1la disolución 
del ejército como primera etapa 
de la mptura total de la superes­
fnictura del mundo colonia­
lista anterior» (4). 
Indudablemente, el imperia­
lismo reaccionó de forma rá­
pida contra este tipo de lucha, 
pero el fracaso, entre otras ra­
zones también graves, se ha 
debido a las limitaciones pro­
pias de los que desencadena­
ban los focos guerrilleros; a la 
escasa maduración revolu­
cionaria de la mayoría de los 
combatientes y a los errores 
tácticos comet idos. Quizá 
haya sido el brasileño Fran-
(4 ) Enlesto ~ Che . Guevara : .Cuba: 
¿excepción hLslórlca o vanguardia de 
la lucha anllcolonlaU.ta?. 
cisco Juliao, creador de las 
«Ligas campesinas» de 1962, 
quien señalara mejorel carác­
ter ideológico de buena parte 
de los revolucionarios lati ­
noamericanos: al final de su 
fracaso guerrillero declaró 
que «el único título que de­
seamos conquistar es el de 
simple agitador social, si lo 
merecemos,. (5). 
b) LA CONSTRUCCION 
DEL SOCIALISMO 
Nada más querer llevar a la 
práctica las promesas de Re­
forma Agraria y un reparto 
más justo de la riqueza, empe-
(5 ) Rigis Debray: .EI cutrlsmo: la 
lar¡a marcha de Arnerica Latina. 
(nota N.O /5). 
zaron los problemas para la 
revolución cubana. La aligar. 
quía feudal y latifundista se 
vio inmediatamente elimina· 
da, por su complicidad con la 
dictadura. La burguesía quiso 
adueñarse de la situación, 
pero carecía del instrumento 
que siempre había utilizado 
para mantenerse en el poder: 
las Fuerzas Armadas. En esta 
ocasión, el Ejército estaba con 
el pueblo y dirigido por la 
vanguardia de la Revolución, 
el sector más consciente y ra· 
dicalizado. 
La transformación de la so­
ciedad cubana. cada \"C7 más 
inclinada al socialismo, pro­
vocó la ruptura de relaciones 
con los Estados Unidos y la in· 
tervención de los anticastris· 
tas en Bahía Cochinos (Playa 
Girón). No obstante, y a pesar 
de las dificultades. Cuba si· 
guió avanzando porel camino 
que sus líderes y su pueblo se 
marcaban . 
En esta nueva meta, el .Che» 
desempeñó infinidad de fun­
ciones. especialmente de tipo 
económico. Después de ocu· 
par la jefatura de la rortaleza 
militar de La Cabaña, pasó a 
dirigir la Banca Nacional. Es 
el momento ('n que la Re\'olu · 
ción tiene que improvisar di· 
rigentes, ante la escasez de 
cuadros cualificados y la de· 
serción masiva de las clases 
sociales más preparadas. 
EI1 de mayo de 1961 ellider 
de la Revolución declara que 
Cuba es un palS socialista. Es 
un reto al cerco económico de 
)05 imperialistas yankis y una 
consecuencia lógica de la evo· 
lución social de la Isla. Con 
an terioridad, 23 de febrero. el 
comandante Guevara es nom­
brado ministro de Industria. 
La orientación económica del 
país va a cobrar nuevas direc· 
ciones, para sacar a Cuba del 
Desputs d~ tllunlo gutmlle.o. Gueve.a .s .ntontes -.unIO eon Raul Castro- .t diligente r.voluc:ione"o que mas •• he ap.odm.do e t. 
Ideolog.e sOClllisle. Yemos equ. el .. Ch •• pronunC:iendo un dl.c:ur.o en .1 .c:to c:onmemorllivo del 11 Aniv ••••• io de t. ¡nt.-grad6n d.1 
Moviml.nto Juv.nil tubeno. 
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subdesarrollo y del monocu(~ 
Uva. La agricultura pasa a se· 
gundo plano y las consecuen· 
cias son graves para la eco­
nomía cubana. En 1963 se 
vuelve a la prioridad de la 
agricultura, con la Segunda 
Ley de Reforma Agraria; pero 
el proceso industrializadol', a 
pesar de no responder a todas 
las previsiones (demasiado 
optimistas) ha potenciado la 
minería y ha posibilitado la 
aparición de las industrias ne~ 
ces arias para un desarrollo 
más intensivo de la agricultLI­
ra. 
Es a partir de estos momentos 
cuando surgen los distintos 
puntos de vista sobre la forma 
de realizar la fase de u'ansi­
ción hacia el socialismo. Esta 
discusión es conocida como 
«El debate cubano» y consti· 
tuye una de las más importan· 
tes contribuciones a la teoria 
marxista, El peso de este de­
bate correspondió a «Che» 
GUI:'VUl'a, Alberto Mora, Chal'-
les Bettelheim y Emest Man· 
del. 
La situación de la economía 
cubana y la construcción del 
socialismo planteaban diver­
sos problemas en la orienta­
ción. «Che» Guevara se incli ­
naba por una centralización 
no bu.rocrática -dada la ca· 
rencia de cuadros- de la pla­
nificación económica, la su­
presión progresiva de las rela­
ciones mercantiles entre las 
empresas controladas por el 
plan económico y una mayor 
preponderancia de los estímu~ 
los morales sobre los materia­
les, Sus oponentes, Mora y 
Bet telhei rn, se apoyaban en 
cierta medida en la reforma 
económica de la URSS, quese 
refería a la autonomía de las 
empresas, a los estimulas ma­
teriales y al control de los re~ 
su(tados económicos. 
«Che/> GUl!\'ara había tratado 
de orientar las empresas si ­
luadas bOllo L'lcol1trol del Mi-
nisterio de Industria hacia el 
sistema presupuestario de 
financiamiento, en donde la 
Ley del Valor (entendida 
como relación entre los recur­
sos y las necesidades), meca­
nismo típico del capitalismo, 
desaparece y así el paso de 
productos de una empresa a 
otra no constituye un acto 
mercantil, a l ser las empresas 
de propiedad estatal. 
El comandante Mora, minis~ 
tro de Comercio Exterior, y 
Charles Bettelheim sostenían 
que la Ley del Valor sigue fun­
cionando como regulador 
económico de la sociedad so­
cialista, aunque no sea con ca­
rácter exclusivo. Esto es de­
bido al desfase exis tente entre 
el bajo desarrollo de las fuer­
zas productivas y los medios 
de producción. Esta argumen­
tación no es nueva y corres­
ponde a Stalin (6). 
((J I J"iwlll1 . .. Lo. problema. económl­
r.-I.IS del !IOclalhlluo en la URSS •. 
A pesar de lodollos obllaculol (entre 101 que l. bloqueo '1 la Igraal ... ldad dllt Estadoa Unldoa ocuparon prlmlltri,lmo lugar). Cuba no cejó an la 
transformacIón de au lochitdad. V Gua ... ara IJtptlCO eSI!!, empeño In la ONU, dondl le con limpIa mOa hablando con la dalegaclon da I1 URSS. 
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Considerar que es el nivel de 
desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas el que determina la 
naturaleza de las formas de 
producción es, cuando menos, 
un planteamiento mecanicis­
la; esolvidarqueel socialismo 
se ha construido, precisa­
mente (URSS, China, Cuba), 
allí donde mayor era el sub­
desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas . 
• Che» Guevara, sin negar la 
posible operatividad inicial 
del Valor y de las categorías 
mercantiles, define la pla­
nificación como la esencia de 
la economía socialista, el mé­
todo más apropiado para ob­
tener la liberación del indivi­
duo. Esto, en realidad, sig­
nifica que la Ley del Valor no 
es compatible con el socialis­
mo en, en el ámbito de una 
economia con las característi ­
cas de la cubana, Si en una 
sociedad atrasada se quiere 
construir el socialismo y no se 
suprimen las re laciones típi­
cas de la sociedad capi talista, 
se suprimirá la explotación, 
pero no se logrará una áutén­
tica conciencia socialista. 
Para el «Che» la construcción 
del socialismo no es una sim­
ple operación de aplicar co­
rrectamente las teorías eco­
nómicas, sino una acción 
consciente del individuo, al 
superar su a li enación. En 
definitiva, según el «Che», «la 
plan.ificación es precisameme 
la vía qHe lleva a la sociedad 
socialista al reino de la liber­
tad. (8). 
La planificación postulada 
porel comandante Guevara se 
(7) El M(J/lual de Economia Política de 
la Academia de Ciencias Soviéticas C(ItI ­
sidenl que la Ley del Valor, que en d 
sistema capitalista actúa como una 
• fuerza ciega y espo1llanea que se im­
pone a los J¡omb~s». en el marco del 
socialismo _se tiene conciencia de la ley 
del valor y el ES/ado la tielle el! cuenta .Y 
la uti/iza el! la práctica de la direcció" 
plamfiCQdtJ tk .. N€MKJmio_. 
(8) Wichael Lowy: • La pen5ée de 
"Che" Guevara •. 
El ~Ch ... lue nombrado mlnl.uo d, Indullrll do Cubo el23 d'lebr'ro ~ 1961, LI orlenlaclon 
economlcl dll PI l. v •• cobr.r IntoncI, nuev •• direcciona. , p'" .. c., I Cubl dal .ubda­
'Irrollo y dal monocultivo, El procllo IndullrllUl.ldor potencllrlel, mlnar'e y '1IIOnlforme_ 
clon de 101 produclol Igllcol ••. 
distingue de forma radical del 
burocratismo politico-eco­
nómico (9) y de la permanen­
cia -a largo plazo- de la Ley 
del Valory las categorías mer­
cantiles, Se defiende la satis­
facción de las necesidades 
fundamentales del individuo, 
frente a los conceptos pura­
mente económicos y pragmá­
ticos, Asimismo, en una socie­
dad atrasada, en la que se 
construye el socialismo, si la 
orientación económica se deja 
guiar por los conceptos de 
«rentabilidad .. y «valor .. , se 
obtiene que la agricultura 
prevalecerá sobre la pequeña 
industria y ésta sobre la in­
dustria pesada y la importa­
ción de bienes industriales 
frenará la fabricación pmpia. 
Esto supone que «dejar guia¡' 
las inversiones por la Ley del 
Valor, sería conservar en lo 
esencial la estructura econó­
mica desequilibrada, here­
dada del capitalismo .. (10) . 
(9) El burocratismo, tanto político 
como ecollómico, fue UIIO de lo~ pUlltos 
má.~ criticados por el _Che. desde el co­
miem,o de la Revolución (.Conlra el bu­
rocratlsmo., febrero de 1963). 
(la) Emest Mal/del: .. Las categorial 
El problema, que enfrentaba 
pacíficamente a los defensores 
del s istema presupuestario de 
financiamiento (Ministerio de 
Industria) y a los que propug­
naban la utilización del cál­
culo económico (Agricul tura ~ 
Comercio Exterior) (11), era 
debido a la carencia de formu~ 
laciones marxistas-Ieninistas 
sobre la construcción del so­
cialismo en una economía 
atrasada (12), Asimismo. si­
tuaba dos formas de entender 
la construcción del socialis­
mo: una postura revoluciona-
mercantiles en el periodo de tral'lllt­
c:lÓn •• 
(1 1) Fueron varios los participa mes en 
el debate, defelldiel/do las dos posturas. 
Súr embargo. Carlos R. Rodrígue .. , rf'S­
pOllsable de la Agricullflra, como direc· 
tor dellNRA, 110 imervino directamente 
el! la discusióll, mil/que señaló lo eqlli­
\JOCado del .c;el!tralismo burocrálico •. 
(1 Z) &g/i" Guevara, Marx y EngeJs _no 
previeron que la etapa de transición 
pudiera iniciarse en países económi­
camente atrasados y, por ende, no es­
tudiaron ni meditaron sobre las caracA 
terísticas económicas de aquel mo· 
mento_ (.Che.: «Sobre la concepdón 
del valor»). Le"i", por su parte, \"el ". 
planteó este problema el! sus e.stfllli" 
sobre el imperialismo, aunque /w ¡J" 
puso del tiempo necesario para 11<1" " 
más este periodo. 
'3 
c. mino d. A,g.1 .n ",1.IOn ollel,l, .1 co""nd,nl. Gu.v., ••• d.li.n. Ifl P" •• "!tI •• IA lo""d. l. 'o'ogr,ll' .dJunll, donde .eomp.n.n '1 
~ Ch ... l. 10tlclon.l. c:ub.n. M.rt, 8l,neo, 1, b.It"ln, h.ltI.n, M.tlld. a,uvol, 't CI.ud. P.n.on, dl,.clo, d.1 T •• I,o d. l •• N.elon ••. 
ria y antidogmática y una po­
sición decididamente prag­
mática. 
Finalmente, la orientación se­
guida por el gobierno cubano 
se limitó a una posición in­
termedia: centralización 
flexible, autonomía financiera 
y financiamiento presupues­
tario, desarrollo de la agricul­
tura y la industria en base a la 
experiencia. Sin embargo, 
esta posición intermedia ha 
quedado rota. En su informe 
al primer Congreso del Par­
tido Comunista de Cuba (di­
ciembre de 1975) Fidel seña­
laba, refiriéndose al nuevo 
planteamiento económico, 
que «el sistema que se pro­
pone tiene muy en cuenta la 
presencia de las leyes econó­
micas que rigen en el período 
de construcción del socialis­
mo, y que existen indepen­
dientemente de nuestra vo­
luntad y nuestros deseos. En­
tre estas leyes está la ley del 
valor, la necesidad de que en-
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tre todas las empresas, inclu­
yendo las estatales, haya rela­
ciones de cobros y pagos, y que 
en estas relaciones y en gene­
ral en las diversas relaciones 
que se producen en la econo­
mía, runcionan el dinero, los 
precios, las finanzas, el presu­
puesto,los impuestos, los cré­
ditos, los intereses y demás ca­
tegorías mercantiles, como 
instrumentos indispensables 
para poder medir el uso que 
hacemos de nuestros recursos 
productivos ... » . El nuevo Sis­
lema de Dirección y Planifica­
ción de la Economía (SPDE) 
«va a permitirles al Partido, al 
Estado y a los pmpios traba­
jadores, el tener un conoci­
miento mucho más cabal de la 
efectividad con que se están 
usando los recursos producti ­
vos, va a permitir a todos los 
funcionarios y a todos los cua­
dros del Partido y del Estado 
tener una mayor conciencia 
económica y prepararse mejor 
para dirigir la economía, y va 
a representar una verdadera 
escuela de economía». 
La adopción del SPDE va a ser 
gradual y será a partir de 1978 
cuando se generalice. Los re­
sultados que se obtengan se­
rán los encargados de decir­
nos qué postura del debate 
económico es la más correcta. 
e) LOS ESTlMULOS y EL 
.HOMBRE NUEVO. 
Otro punto del debate se cen­
traba en los estímulos. Par· 
tiendo de sus concepciones, 
Guevara desemboca en la 
primacía de los estímulos mo­
rales frente a los incentivos 
materiales, a las primas de 
producción. El problema, por 
tanto, es de gran importancia 
y define la orientación a seguir 
por la futura soci.edad: man­
tenimiento de los estímulos 
propios del anterior sistema, o 
conceptos diferentes para una 
sociedad distinta. 
Siguiendo la formulación ma­
terialista de que el hombre es 
producto de las circunstan­
cias y que cambia cuando se 
alteran esas circunstancias, 
llegamos a los defensores de 
los estímulos materiales. El 
campana miento del hombre 
no viene definido por su con­
ciencia, sino por el proceso de 
producción en el que se haya 
insertado. Esto conduce, 
finalmente, a considerar que 
el comportamiento no se al­
tera si no varía el desarrollo de 
las fuerzas productivas (13). 
Frente a esta postura ultrama­
terialista y mecamclsta, 
«Che . Guevara utiliza a Marx, 
cuando éste señala que «la 
coincidencia de la modifica­
ción de las circunstancias y de 
la actividad humana sólo 
puede concebirse y atenderse 
racionalmente como práctica 
revolucionaria» (14), y en «El 
socialismo y el hombre en Cu­
ba. el . Che. dice que «para 
construir el comunismo, simul­
táneamente con la base mate­
rial hay que hacer al hombre 
nuevo». Así, el proceso de 
cambio del hombre marcha 
parejo con el del sistema eco­
nómico. Serán las masas, con 
su praxis revolucionaria, las 
que propiciarán la aparición de 
la sociedad socialista. En unas 
circunstancias determinadas , 
«Che. Guevara no niega «la 
necesidad objetiva del estimulo 
material», pero hay que tener 
en cuenta que este tipo de es­
tímulo «impone St~ propia 
fuerza el1las relaciones entre los 
hombres. No hay que olvidarse 
que viene del capitalismo y esTá 
destinado a morir en el socia­
lismo» (15). 
Sin embargo, en la fase de 
(13) Puase dan casos de fonnas de pro· 
dilcción socialista más avanzadas (la 
comuna china (rePIte al .. kol;ose . ruso) 
con UI! nivel mas bajO de las fumus pro­
ch.lctivas. 
(14) Karl Marx ; .. Tesis sobre Feut!T· 
bach •. 
(15) Ernesto .Clle,. Gllevara; .Sob~ el 
sllitema presupuest¡arfo de financia· 
miento» . • 
construcción del socialismo el 
hombre nuevo no está com­
pleto, su desarrollo marcha 
conjuntamente a las nuevas 
formas de producción. Pero, el 
hombre, en esta nueva socie­
dad socialista, a pesar de su 
aparente estandarizaci6n, es 
más completo,' a pesar de la 
falta del mecanismo perfecto 
para el/o, su posibilidad de ex­
presarse y hacerse semir en el 
aparato social es infinitamente 
mayor» (16). 
Es a partir de su formulación 
del hombre nuevo desde 
donde Guevara rescata el hu­
manismo marxista de su largo 
silencio, Frente a las formula­
ciones de «socialismo demo-
(16) E,,~sto . Che_ Guevara: .El.ocla­
llsmo y el hombre en Cub¡a •. 
cratlco. O «socialismo con 
rostro humano., el «Che» 
opone el pleno concepto de so­
cialismo. Parte dd Marx jo· 
ven, de los Manuscri tos 
Económico-Filosóficos de 
1844 y «El Capital •. 
Es una idea plenamente acep· 
tada el planteamiento neta­
mente científico de la obra de 
Marx. Sin embargo, «el peso de 
este monumento de la inte/i· 
gencia humana es tal que nos 
ha hecho olvidar frecuente­
mente el carácler humanista 
(en el mejor sentido de la pala­
bra) de sus ;'Jquietudes» (17), 
El antihumanismo que se 
atribuye a «El Capital. no es 
cierto porque «ignora que una 
(7) .Che_ Guevara: .. Sobreel.lstem¡a 
Pre:!IIupuHtarlo de fin¡ancl¡amlento_. 
Oespuas da una gira por Asl. '1 Alrlea --con escala an Europa, a la qua per1eneee etta 
Imagan--,.I ~Ch . .. ragr.s. a Cuba '1 d.sapareea de la aseana pollUea. EI3 de oC1ubra de 
1965, Adal Castro 1a.,1. pt:IbUeamenla, anle al Comité Canlral dal PCC. su carla de despedida. 
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denul1cia de la deshumaniza­
ción del capitalismo -y la po­
sibilidad de ser sobrepasado por 
Llna sociedad dOl1de 105 hom­
bres controlen racionalmel1le 
la s cosas- es uno de los temas 
erLlciales de la obra principal de 
Marx, tema que 110 cOl1fradice 
su carácter científico, sillo ql~e, 
por el contrario, se encuentra 
dialécticamel1te ligado a 
e/la.(18). 
En definitiva, el hombre que 
surge del socialismo es un 
hombre distinto: más libre, 
más soli dario, más pleno. 
(/8¡ \hdlad Lowv: Obra cilada. 
4. EL "CHE» EN BOLIVIA. 
LA LUCHA CONTRA EL IMPERIALISMO 
Después de una gira por diver­
sos países de Asia y Africa, 
. Che » Guevara regresa a Cuba 
y desaparece de la escena polí­
ti ca. El 3 de octubre de 1965 
Fidel da lectura a la carta de 
despedida del «Che», en la 
presentación del Comi té Cen­
tral del PC de Cuba. 
Las conjeturas señalan posi­
bles desavenencias con vanos 
dirigentes cubanos como la 
causa principal de la marcha 
de Guevara. Sin embargo, la 
repuesta más sencilla: de 
nuevo surge el «¿qué hacer? » 
frente al imperialismo. Como 
ya señalara en abril de 1961 , 
«una vez iniciada la lucha an­
t¡imperialista, es necesario ser 
consecuenle». Muchos revolu­
cionarios latinoamericanos 
trataron de seguir el ejemplo 
de Cuba y la mayoría cayeron 
en el intento (Jiménez Moya, 
Larotta, Arango, Manolo Ta­
vares, Turcios Li ma, Luis de la 
Puente, Camilo Torres, e tc.). 
El imperialismo había reac­
cionado rápidamente ante 
este peligro, abortando todos 
los intentos revolucionarios. 
La vía armada había fraca­
sado hasta esos momentos. 
¿Qué habían hecho los parti ­
darios de la lucha pací fi ca? 
Absolutamente nada pos itivo. 
Con algunas excepciones. la 
izquierda clásica de Latinoa ­
mérica sigue pensando en la 
posibilidad de construir el so­
I.:ialismo por etapas. con la 
~ n!encia de que para expu Isar 
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al imperialismo yanki hay que 
contar con la colaboración de 
la burguesía. Por su parte, el 
«Che» considera que el en­
frenté! miento es inevitable. 
aunque el proceso puede ser 
de gran duración. En lugar de 
sentarse a ver pasar el cadáver 
del imperialismo. se decide a 
combatirlo, En un mensaje a 
la Tricontinental (mayo de 
1967). señala que «es absolu­
tametlle justo evitar lodo sacri­
ficio inútil. Por esto es lan im­
portante el esclarecimiento de 
(as posibilidades efectivas que 
tiene la América dependiente de 
liberarse de forma pacífica. 
Para nosotros está clara la so­
lución de esta imerroganre; po­
drá ser o no el momento actual 
el indicado para iniciar la lu­
cha, pero no podemos hacen'lOs 
ninguna ilusión, ni tenemos de­
recho a ello, de lograr la libertad 
sin combatir». De aquí su deci­
s ión de volver a la lucha ar­
mada. 
a) ¿POR QUE BOLIVIA? 
Indudablemente, Bolivia era 
en 1966 uno de los eslabones 
más débi les de la cadena de 
dominio del imperialismo 
yanki: desaprovechamiento 
de los recursos naturales, 
grandes desajustes sociales y 
escasa operativ idad de sus 
Fuerzas Armadas. Por otra 
pal1e. presentaba la ventaja 
de un proletariado (e l minero) 
altamente combativo y que ya 
había derro tado a l Ejército en 
la guerra civil de 1952. Sin 
embargo, esta victoria quedó 
malograda por la traición de 
los partidos burgueses, enca­
bezados por Víctor Paz En­
tenssoro, y la falta de una 
ideología clara en las fuerzas 
obreras. 
En mayo de 1964, Paz Entens­
soro resulta reelegido, pero las 
Fuerzas Armadas, ya recupe­
radas del desastre de la guerra 
civi l, le han obl igado a aceptar 
la presencia del genera l Ba­
rrientos. El 4 de noviembre se 
produce e l esperado .cuarte­
lazo~ que termina con En­
tenssoro y su equívoco Movi­
miento Nacional Revolucio­
nario. 
Acto seguido, Barrientos corta 
las reiv indicaciones salariales 
de los mineros mediante la 
provocación: al detener al di­
rigente sindical Juan Lechín. 
los mineros se declaran en 
huelga general indefinida y el 
Ejérci to interviene para poner 
orden. 
Como tantas veces, y con los 
mismos resultados, se repiten 
las situaciones. El sectarismo 
ideológico impide a los mine­
ros extender la lucha a todo el 
país. Su actitud se reduce a 
defenderse en las zonas de los 
yacimientos . Pero las condi­
ciones del Altiplano (4.000 
metros de al tura , ausencia de 
vegetación y clima extremo) 
reducen todo tipo de resisten­
cia. Por otro lado. el Ejército 
controla todas las vías de ac­
ceso y la ayuda se hace i mpo­
sib le. El desenlace no es difícil 
adiv inar y se debe principal­
mente a la falta de una ideolo­
gía política clara y a la ausen­
cia de una organ izac ión que 
aglutine a todos, para obtener 
mayor fruto de tanto sacrifi ­
cio. 
Sin embargo. era lícito pensar 
que la colaboración con los 
grupos políticos populares y 
los mineros ofrecía un cierto 
margen de victoria, a pesar de 
\ • 
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Sa)o.tle\so nombra- de AdaliD Mena. el " Che .. entra en Bolivia pera dirigir l •• ope'olI¡;lone, 
guerrllter •• de' Ejército de Uberaclon Nacional elnlanteT la er •• clon da un nuevo Vietnam 
que deblllta.s allmperleUlmo norleamencano. Eata. 1, •• ln818"lIln ••• den t .. llmonlo de 8U 
lucha boliviana. 
la vigilancia permanente del 
imperialismo. 
b) COMIENZA LA LUCHA 
Bajo el falso nombre de Adolfo 
Mena, el «Che)) entra en Boli­
via para dirigir las operacio­
nes guerrilleras del Ejérci to 
de Liberación Nacional e in­
tentar la creación de un nuevo 
Vietnam que debilite al impe­
rialismo. 
La infraestructura de la orga­
nización urbana era mínima, 
pero los contactos que se man­
tenían con el Partido Comu­
nista de Bolivia permitían la 
esperanza de poder contar con 
una importante red de apoyo y 
reclutamiento. 
El 7 de noviembre de 1966 
empieza su Diario. De inme­
diato quedan reflejadas las di­
ficultades que va a tener con el 
Partido Comunista de Boli­
via (19); varios componentes 
del grupo se reservan la incor­
poración definitiva, a la es­
pera de lo que decida el Parti ­
do. Pero en diciembre queda 
clarificada la postura del PCB: 
no comprometer el nombre 
del partido en la lucha (la co­
laboración se hará a nivel de 
militantes); control de las re­
laciones con otras formacio­
nes políticas y control de la 
dirección político-militar. Las 
dos pri meras condiciones las 
podía aceptar el «Che», aun­
que no estaba de acuerdo; la 
tercera era inadmisible y más 
parece un pretexto para rom­
per las relaciones que un de­
seo verdadero de Monje, Se­
cretario del Partido, de enca­
bezar la lucha. Sin embargo , 
la ambigüedad quedó despe­
jada y, a finales de enero de 
(/9) La inhibición de los comtmis/IU 
bofiviat!os respondía a una ac/i/udgene­
rafiz.ada el! lodos los par/idos comunis­
las de América Latina, al ¡;Qnsiderar la 
lucha armada como il/viable y some/erse 
a los deseos de la URSS, para mantellere! 
statu qua con USA. Esla postura fue 
definitiva a partir de la Cotl{uencia Tri­
cOlllirl/m/al de lA Habana. 
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1967, el .. Che» escribía: 
.. Como lo esperaba, la aCliltld 
de Mouje fue evasiva en el pri­
mer momel1lO y traidora des­
pués. Ya el partido está ha­
ciendo armas contra nosotros y 
Ha sé dónde llegará, pero eso no 
nos frenará y quizá, a la larga, 
sea beneficioso». 
Rebasada la base de entrena­
miento y contacto con el te­
rreno, el Ejército de Libera­
ción Nacional decide pasar a 
la acción. Pero las condiciones 
con que se aborda esta se­
gunda etapa son muy desfa vo­
rabies: debilísima red de 
apoyo en las ciudades y au­
sencia de solidaridad de las 
formaciones políticas. 
Para aumentar la gravedad de 
estos problemas, la captación 
de la población campesina es 
nula . El elemento fundamen­
tal para la supervi vencia y de­
sarrollo de un grupo guerri ­
llero ralla desde el principio, 
colocando a Guevara y a sus 
hombres en una posición de 
aislamiento peligrosísimo. 
23 de marzo. Nuevamente, la 
superioridad de la guerrilla se 
pone de manifiesto. En un 
mismo día, el Ejército boli­
viano sufre dos emboscadas 
con graves pérdidas. No obs­
tante, el apoyo campesino, 
que debería ser e l fruto de es­
tas victorias, no se produce. 
Por e l contrario, e l ELN sufre 
la importante baja del cubano 
Rolando, compañero del 
fi Che . en los primeros tiem­
pos y destinado a ocupar la je­
fatura de un posible segundo 
frente. 
La captura de Régis Oebray es 
otro punto negativo en el de­
sarrollo de la lucha. Llegado 
para una pOSible incorpora­
ción a la guerrilla, pronto 
mostró su deseo de marcharse 
y obligó al grupo del .. Che» a 
maniobrar arriesgadamente 
para efectuar su evacuación. 
El escándalo montado en 
torno a su persona, con el con­
sejo de guerra celebrado en 
Camiri, sirvió para despresti ­
giar al gobierno boliviano, 
pero no le excusa de lo inade­
cuado de su proceder (20). 
Más complicaciones. La nece­
sidad de víveres y la obligada 
exploración del terreno impo­
nen la división del grupo gue­
rrillero. «Che» Guevara mar­
cha con el grueso de las fuer-
(20) E!o II/compnmsibk que Debra}', ca­
,lQcedor como pocos de la problematica 
de la guerra de guenilla.s, tratara tk in· 
corporarse al grupo del.Che», sobre todo 
despuis de su experiencia en VeneUlela 
(.Qulnce dfu en las guerrillas venezo.. 
lanu») y afirmar, con loda razótl, que 
. WI eswdiallle de la fXU/ueña burguesía 
urbana, acostumbrado al co,,{ort mí­
"imo de la cil/dad, tlO podrá, salvo cl~alj· 
dades físicas excepcionales, agua,llar 
mastk Imu semana e/régimen de la gue­
rrilla . (.EI culrlsmo: la larga marcha 
de Amerlca Latina.). 
Ou,.nte '1,1 elapa gu.",II.,. en BoliVIa. Cueva" lUyo c;omo c;ompane,a habit .... 1 a Tania. 
quIen aqu. /u.g •• lolog,.,ia, allotógr.'o. Tras un. de sus habituales mlslon.s como anlac;. 
c;on Iosc;"ntroru,banos, T"nlac;"",I" "balld •• n un •• mboscad" poc;o mlhd" un mes anl.S 
d" la muerte del "Ch .... 
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zas mientras Joaquín, jefe de 
la retaguardia, se queda con 
sus hombres en la zona de se­
guddad de Ñacahuazu, con 
instrucciones de no buscar el 
enfrentamiento con el Ejér­
cito. 
el LA REACCION 
Dada la eficacia del grupo 
guerrillero y conocida la iden­
tidad de su comandante, la es­
trategia del gobierno de Ba­
rrientos cambió de forma ra­
dical, procurando que las me­
jores unidades del Ejército 
cercasen a la guerrilla, al 
mismo tiempo que los campe­
sinos eran sometidos al terror 
policial y convertidos en dela­
tores en potencia. Por su par­
te, los servicios de informa­
ción de los Estados Unidos y 
las secciones especiales de lu­
cha antiguerrilla fueron em­
pleados para ayudar a las tro­
pas bolivianas. El plantea­
miento de las operaciones 
empezó a ser mucho más efi­
caz, con el consiguiente au­
mento de la peligrosidad del. 
hasta ese momento, inope­
rante Ejército. La CIAy el Pen­
tágono valoraron muy alto la 
peligrosidad del ELN, provo­
cando varias reuniones del 
Consejo de Seguridad de los 
Estados Unidos, con la deci­
sión final de disponer toda la 
ayuda necesaria para que las 
Fuerzas Armadas de Bolivia 
terminaran con el .. Che» y su 
grupo. 
Sin embargo, la acción decisi ­
va, la que cortó toda posibili ­
dad de que la lucha contra el 
imperialismo y sus represen­
tantes adquiriera proporcio­
nes incontenibles, nose llevó a 
cabo contra la guerrilla, sino 
contra los yacimientos mine­
ros. La versión oficial seña­
laba que las tropas se habían 
defendido de un ataque de los 
mineros, pero la realidad era 
muy otra: en la noche del 24 de 
junio, fuerzas especiales pene­
traron en la mina .Siglo XX _o 
Rápidamente se organiza la 
resistencia y se declara la 
huelga general. pero no se 
puede evitar la represión. En 
solidaridad con las víct i ma!>, 
producidas por el Ejército,los 
estudiantes de las universida­
des de San Andrés (La Paz) \ 
Santa Cruz se manifiestan 
contra Barrientos, pero la 
Guardia Nacional y la policía 
política logran acabar con es­
tos focos de resistencia. 
En estos momentos, los parti ­
dos de izquierda optan por 1::.. 
táctica del avestruz y escon­
den su incapacidad bajo dife­
rentes excusas, permitiendo a 
Barrientos sostenerse en el 
poder cuando una acción mi­
nimamente coordinada hu­
biese acabado con el dictador 
y su camarilla. 
Espoleado por la pasividad de 
los partidos de izquierda y las 
críticas de los grupos políticos 
de derechas, que ya le busca­
ban un sustituto, Barrientos 
pone en marcha la . Operación 
Cintya _. 
Fuerzas de la Cuarta División, 
al mando del coronel Reque 
Terán, unidades «rangel·s_ de 
los regimientos Viacha y 
Manchego y soldados del Cen­
tro de Instrucción para Ope­
raciones en la Selva (CIOS) 
son movilizados en un intento 
de estrechar el cerco sobre el 
Ejército de Liberación Nacio­
nal. El resultado de la pri mera 
fase de la • Operación Cintya_ 
es únicamente el descubri­
miento de varias cuevas de 
aprovisionamiento en la zona 
de Ñacahuazu. 
Ante el fracaso de las tropas 
dirigidas por Reque Terán, es 
solicitada la colaboración de 
la Octava División, bajo el 
mando de Zenteno Anaya. Sin 
embargo, los rebe ldes atacan 
el puesto de Samaipata, a 
200 kms. de donde los situa­
ban los especialistas del Ejér­
cito. 
lo. e.,tol del ~IUpO gu • ..,II •• o dlflgldo pO' el e",. " ¡. entldO .1 p.nulllmo d.le de.echa- • 
1~,"lo e SllIle de au. compane.o. en le imaglln adjunta) Irenle el Ej.rclto de 811I1enlo •. no 
oblu,,'eron el ,eapeldo q .... le •• perabe por per1. d. 101 camp.llnol boll"lanol, lo que 
debilitó e la gue,riUL 
Al fracaso militar, se le une el 
fracaso político: varias de las 
formaciones integrantes del 
Frente de la Revolución Boli­
viana retiran su apoyo a Ba­
rrientos. Es entonces cuando 
el comandante Guevara anota 
en su Diario: . El Gobierno se 
desiHIegra rápidameme. Lás­
lima 110 teller 100 hombres más 
en este momet1lo_. Pero la 
ayuda necesaria no llega. Los 
partidos políticos han pasado 
de una actitud reservada a 
una decidida oposición a la 
guerrilla y la crisis por la que 
atraviesa el gobierno de Ba· 
rrientos no es aprovechada. 
Mientras tanto, y a pesar de 
sus éxitos frente al Ejército. el 
g¡-UPO guerrillero no consigue 
la confianza de los campesi­
nos y no se produce ninguna 
incc-poración. Muy al contra­
rio, la hostilidad y la delación 
son la nota del comporta­
miento de los campesinos 
frente a los hombres del ELN. 
Por otra parte, las pérdidas, 
con ser escasas, son de impor­
tancia lI'anscendental. Asi­
mismo, el Ejército descubre 
las cuevas de abastecimiento, 
hecho gravísimo ante la desa­
parición de la red de apoyo en 
las ciudades. Esta falta de 
apoyo se agravó con la trai ­
ción de la población campesi­
na. El grupo de Joaquín caía 
víctima de la emboscada ten­
dida por el Ejército, en com-
. plicidad con un campesino 
que había colaborado ante­
riormente con la guerrilla, El 
31 de agosto , en el lugar cono­
cido como Vado del Yeso, las 
fuerzas guerrilleras sufren un 
duro golpe (aniquilación de la 
retaguardia) y las tropas de 
Barrientos, por primera vez. 
obtienen una victoria. 
d) LA MUERTE DEL .CHE. 
Perdida la esperanza de co­
nectar con Joaquín y 
confirmada, posteriormente , 
la aniquilación de la reta­
guardia, el . Che _ decide salir 
de la ¿ona de operaciones para 
tratar de buscar otra región 
más favorable . 
Después de ascender hasta 
Alto Seco, los restos del Ejér­
cito de Liberación Nacional se 
dirigen hacia Higueras, para 
tratar de escapar por una vía 
rápida al cerco de las tropas 
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el combale "n al prolagonizado por el·Cha .. tran.cuf<lua en la Quabrada dal Vuro, cuando al grupo comandado por Guav¡ir •• e enconlro de 
lorma Impravl,la con un n"mero muy superior de ~ren".rs ... Herido en una pierna, e' revolucionario 8rgenllno 11.18 Irasladado ala e,cuala de 
Higueras, dOnde --da!lpu', de reclblr.e 'a orden de La Pu- morlrla ametralle dO. Ha equl 11.1 ced'va,. 
de BalTientos, que cada día se 
muestran más efectivas. 
Al llegar a Higueras, «Coco» 
Peredo marcha con su grupo a 
establecer las posiciones de la 
vanguardia. A pesar de estar 
advertidos sobre la presencia 
de las tropas, caen en una em­
boscada en la que el grupo es 
exterminado, 
Dada la situación, para el 
"Che» .da tarea más impor­
tante es zafat y buscar zonas 
más propicias». La salida de 
Higueras, y del cerco, es la 
Quebrada del Yuro. 
La vía de escape elegida no es 
la más idónea. pero la grave­
dad de la situación la señalan 
como la más aconsejable. por 
su rapidez. 
Domingo, 8 de octubre de 
1967. El combate final. La 
guerrilla avanza por la Que­
brada del Yuro. Pasa la van­
guardia. Sin embargo, los 
20 
oc rangers)J de la compañía A, al 
mando del capitán Gary Pra­
do, son alertados por un cam­
pesino y emprenden la perse­
cución. El centro de la guerri ­
lla, en el que se encuentra el 
«Che~, choca de forma impre­
vista contra los 1,rangcrs», En 
el intercambio de disparos el 
comandante Guevara es he­
rido en una pierna y su M-l 
queda inutilizado. El guerri~ 
Ilero «Willi)J trata de ayudar. 
le, pero los dos caen en manos 
de los soldados, que no acaban 
de creerse que han captuardo 
al «Che». 
En las instalaciones de la es­
cuela de Higueras el «Che)J es 
interrogado por los. an tos 
mandos de las Fuerzas Arma­
das. No obsta Ole, la suerte 
está echada; la orden de asesi­
nato viene de La Paz y nadie se 
ha molestado en ponerla en 
clave. 
Una ráfaga de fusil ametra-
lIador acaba con la vida del 
«Che)J. El cadáver es condu­
cido en helicóptero hasta el 
hospital de Vallegl"ande. La 
notida recorre el mundo, pro­
vocando un gran número de 
especulaciones. Las versiones 
de los altos jefes militares de 
Bolivia son contradictorias, 
dado que. en su torpeza, no se 
han puesto de acuerdo para 
encubrir el asesinato del líder 
guerrillero. 
En definitiva, el ELN queda 
destrozado y sólo un pequeño 
grupo de supervivientes. entre 
ellos «Inti» Pereda que volve­
ría a la lucha y sería asesinado 
en 1969, logra cruzar la fron­
tera chilena. La ocasión de 
crear un nuevo Vietnam, para 
combatir al imperialismo 
yanki, se había perdido y uno 
de los principales líderes revo­
lucionarios del presente siglo 
había dejado su vida en esta 
empresa. 
5. CONCLUSION 
cada lugar. Apoyando la vía 
armada, la experiencia con 
creta de América Lati na ha 
demostrado que al imperia­
lismo, y a sus lacayos naciona­
les , no se le desaloja nada más 
que por la fuer¿a. Los que pre­
dicaron en 19671a pasividad y 
practicaron la espera, ahora 
tienen una cadena de dictadu­
ras militares mucho más difí­
ciles de vencer que hace diez 
años. Ahora es cuando, objeti ­
vamente y a medio plazo, la 
lucha armada o la lucha par­
lamentaria están negadas, Por 
esto, podemos afirmar que la 
liberación de Latinoamérica 
quedó aplazada sine die con la 
muerte del comandante Gue­
vara, 
Dejando a un lado el mito y la 
leyenda, la vida de Guevara se 
nos ofrece como una experien­
cia revolucionaria de gran io­
tensidad; pocas veces la teoría 
y la práctica han marchado 
tan coherentemente juntas. 
La renovación que para el 
marxismo supone la aporta­
ción teórica del .Che» es de 
una importancia extraordina­
ria , a pesar de que se encon­
traba en un estadio «un poco 
más avanzado que el caos, tal 
vez en el primero o segundo día 
de la creación» (Carta a Bet­
telheim). 
Pero ha sido sobre el desenlace 
de la guerrilla bolviana -l. 
parte de su experiencia revo­
lucionaria más aireada-­
donde se centra la polémica: 
¿fracaso?, ¿superación de la 
guerra de guerrillas? El 
«Che», al igual que Marx (des­
pués de la Comuna de París) y 
Lenin (con la Revolución fU­
sa), se plantea la forma de des­
trozar el aparato represivo de 
los explotadores. Las respues­
tas, diferentes en la forma, se 
corresponden en el fondo: el 
enfrentamiento armado. En el 
caso de los países subdesarro­
llados, sometidos por el impe­
rialismo, la respuesta es la 
guerra de guerri lIas, que luego 
se transforma en guerra popu­
lar. Los ejemplos de Cuba, 
Vietnam o Angola son bien 
elocuentes. 
Al reemprender la guerra con ­
tra el imperialismo, Guevara 
no pensaba en un triunfo fá cil 
ni rápido. Es necesario añadir 
que lo hacía en un momento ) 
en unas condiciones total­
mente desfavorables , dado 
que el imperialismo había 
reaccionado de forma con­
tundente contra la guerra de 
guerrillas. Pero la revolución , 
que siempre es una excepción 
en el transcurso de la His toria, 
no viene pOl'sí sola. Es necesa­
rio forzarla. La experiencia 
demuestra que se produce 
donde menos se espera, aun­
que siempre hay unas condi­
ciones mínimas desde las que 
se debe partir. Estas condi­
ciones se daban en Bolivia. Si 
el triunfo no llegó no fue por 
culpa de los hombres del ELN 
y de su comandante. Fueron 
los partidos políticos de iz­
quierda, los que argumenta­
ban el «demasiado pronto» o 
el «ya no», los que imposibili ­
taron, por oposición u omi­
s ión, que en Bolivia se creasen 
las condiciones necesarias 
para desarrollar un nuevo 
Vietnam. Los acontecimien­
tos posteriores -muerte de 
Barrientos y _cuartelazos» de 
Ovando. Torres v Banzer­
demostraron que 'para llegar 
al poder en Bolivia bastaba 
con u.f'! mínimo de fuerza. Sin 
embargo, la pasividad de los 
partidos obreros bolivianos 
ha alcanzado cotas de verda­
dero estupor (21). 
Pero la guerra de guerrillas, 
como todo método de lucha, 
puede ser mejorado, adquirir 
nuevOS planteamientos acor­
des con las circunstancias de 
(21 J {.", i I/Iellto de golpe de Estado parel 
ala má:. dlfrecllista de las Fuerzas Anna­
das, el! 1970, provoca la reacción de la 
eSC(l.~a i zqllierda milItar qlle etlcahez,ada 
El _Che» , en definitiva, consi­
deró que _el deber de todo revo­
lucionario es hacer la revolu­
ciÓlh. Dio su vida en el empe­
ño, pero «qué importan los pe­
ligros o los sacrificios de lm 
hombre o de Wl pueblo, cuando 
está en ¡Llego el destino de la 
humanidad» • . T, R. F, 
por ti general }t4all José. Torres, .v apo­
yándose en obreros, campesi'fOS y estll' 
diantes llega al poder, Shf embargo, la 
Ctmrederación Obrera Boliviana (COB), 
dominada por los trotskistas del Partido 
Obrero RevoluciOllario, rechin.a entra r 
en el Gobierno, cuando se le arrecian 
ocho carteras mÚlisteriales. Esta falta de 
apoyo se tradlfjoen la calda de Torres.'" la 
implamación de la dictadura de Hugo 
B(wz.er. 
La vida del .. Che " Guavafa .e no. olltce hoy CO'TIO una experiencia revoluclon""a degran 
¡nlen.ldad, Poca. vece. fa leOfia y la prilcllca han marchado tan coherentementa unidas 
por lo qua IU ajemplo de combatiente .e dllundi"a por camino. y tierra. de l.aUnoamérica 
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